Influence of sociocultural factors on body image from the perspective of adolescent girls  by Cortez, Diego et al.
RA
I
t
D
S
R
a
b
c
d
R
D
2
bevista Mexicana de Trastornos Alimentarios (2016) 7, 116--124
http://journals.iztacala.unam.mx/index.php/amta/
RTÍCULO
nﬂuence  of  sociocultural  factors  on body  image  from
he perspective  of  adolescent  girls
iego Corteza, Marcela Gallegosa, Teresita Jiméneza, Pía Martíneza,
usana Saraviaa, Claudia Cruzat-Mandichb,∗, Fernanda Díaz-Castrillónb,
osa  Beharc y Marcelo Arancibiac,d
Escuela  de  Psicología,  Universidad  Adolfo  Ibán˜ez,  Santiago  de  Chile,  Chile
Centro  de  Estudios  de  la  Conducta  Alimentaria,  Escuela  de  Psicología,  Universidad  Adolfo  Ibán˜ez,  Santiago  de  Chile,  Chile
Departamento  de  Psiquiatría,  Facultad  de  Medicina,  Universidad  de  Valparaíso,  Valparaíso,  Chile
Departamento  de  Humanidades  Médicas  y  Medicina  Familiar,  Facultad  de  Medicina,  Universidad  de  Valparaíso,  Valparaíso,  Chile
ecibido el  15  de  octubre  de  2015;  aceptado  el  31  de  mayo  de  2016
isponible  en  Internet  el  18  de  agosto  de  2016
KEYWORDS
Body  image;
Sociocultural  factors;
Adolescence;
Peers;
Family
Abstract  Body  image  is  a  relevant  topic  in  the  development  of  identity  during  the  adoles-
cence, where  social  factors  are  signiﬁcant  in  determining  individual  expectations.  This  study
aims to  describe  and  analyze  the  perception  that  female  adolescents  have  about  the  inﬂuence
of sociocultural  factors  on  their  own  body  image.  This  research  has  a  qualitative,  exploratory
and descriptive  approach  based  on  the  Grounded  Theory.  Five  adolescent  girls  aged  between  16
and 18  years  were  interviewed.  Results  show  that  body  image  is  characterized  by  ambivalent
feelings and  different  degrees  of  body  dissatisfaction.  In  general,  participants  overvalue  physi-
cal aspects,  for  instance,  thinness  is  believed  as  a  sign  of  attractiveness,  success  and  perfection,
prototype  linked  to  body  dissatisfaction.  The  more  inﬂuential  sociocultural  parameters  were
mass media,  especially  online  social  networks,  peers  and  family.  It  is  concluded  that  strength-
ening critical  judgment  skills  to  distinguish  between  the  ideal  body  and  the  real  body  could
enhance the  prevention  of  eating  disturbances  in  adolescent  women.
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Inﬂuencia  de  factores  socioculturales  en  la  imagen  corporal  desde  la  perspectiva  de
mujeres  adolescentes
Resumen  La  imagen  corporal  es  un  tópico  relevante  en  el  desarrollo  de  la  identidad  durante  la
adolescencia,  donde  los  factores  sociales  son  decisivos  en  la  determinación  de  las  expectativas
individuales.  Este  estudio  describe  y  analiza  la  percepción  que  mujeres  adolescentes  tienen
acerca de  la  inﬂuencia  de  los  aspectos  socioculturales  en  su  imagen  corporal.  El  enfoque  de
investigación  fue  cualitativo,  exploratorio  y  descriptivo,  basado  en  la  teoría  fundamentada.  Se
entrevistó  a  cinco  mujeres  adolescentes  de  entre  16  y  18  an˜os  de  edad.  Los  resultados  muestran
que existe  una  experiencia  de  la  imagen  corporal  caracterizada  por  sentimientos  ambivalentes
y diferentes  grados  de  insatisfacción  corporal.  En  general,  las  participantes  sobrevaloran  la
importancia  del  aspecto  físico  y,  especíﬁcamente,  la  delgadez  es  considerada  signo  de  atractivo,
éxito y  perfección;  prototipo  estético  que  favorece  la  insatisfacción  corporal.  Los  parámetros
socioculturales  percibidos  como  más  inﬂuyentes  fueron  los  medios  masivos  de  comunicación,
especialmente  las  redes  sociales  digitales,  que  superan  a  los  pares  y  a  la  familia.  Se  concluye  que
el fortalecimiento  de  la  capacidad  de  juicio  crítico  para  discernir  entre  los  ideales  corporales
y los  cuerpos  reales  podría  favorecer  la  prevención  de  problemas  alimentarios  en  las  mujeres
adolescentes.
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2Introducción
La  noción  de  imagen  corporal  nace  a  partir  de  la  idea  de
constitución  de  la  corporalidad  (Schilder,  1935).  El  cuerpo
representa  tanto  la  personalidad  como  el  orden  social,  ope-
rando  como  instrumento  simbólico  que  comunica  sobre  la
cultura,  sus  normas  y  sus  límites.  Se  evidencia  la  inestabi-
lidad  sociocultural  en  condiciones  inciertas  para  una  cons-
trucción  identitaria  saludable  pues,  culturalmente  mediati-
zada,  la  corporalidad  expresa  la  presión  social  que  soporta
(Behar  y  Arancibia,  2015a;  Douglas,  1988).  Así,  la  imagen
corporal  conﬁguraría  la  representación  y  la  vivencia  corpo-
ral  que  cada  individuo  construye  mentalmente  (Salaberria,
Rodríguez  y  Cruz,  2007),  una  estructuración  global  y  múlti-
ple,  conformada  por  percepciones,  sentimientos  y  actitudes
que  el  sujeto  ha  elaborado  a  partir  de  sus  experiencias.
La  sociedad  actual  transmite  modelos  de  perfección
corporal  mediante  la  presión  ejercida  por  los  medios  de
comunicación,  la  publicidad  y  el  fenómeno  de  la  imitación
(Salazar,  2007),  que  promueven  la  adopción  de  actitudes
que  son  legitimadas  por  individuos  que  representan  ﬁguras
de  respeto  (Lieberman,  Gauvin,  Bukowskic  y  White,  2001),
cánones  que  son  particularmente  interiorizados  por  los  ado-
lescentes,  sobre  todo  mujeres,  y  por  aquellos  individuos  con
sobrepeso  u  obesidad  (Saucedo-Molina  y  Unikel,  2010),  lo
que  implica  un  factor  de  riesgo  para  el  desarrollo  de  alte-
raciones  de  la  imagen  corporal  (Vaquero,  Alacid,  Mullor  y
Lopez-Min˜arro,  2013).
Hoy  por  hoy,  el  mundo  occidental  se  orienta  a  un  modelo
estético  corporal  representado  por  un  cuerpo  esbelto,  cuya
existencia  supone  una  presión  signiﬁcativa  sobre  las  adoles-
centes,  quienes  se  encuentran  en  el  período  de  integración
de  la  imagen  corporal,  la  adquisición  de  autoestima  y  la
correspondencia  grupal  (Salazar,  2007,  2008),  debido  a  que
en  esta  etapa  la  presión  e  inﬂuencia  de  los  padres,  y  parti-
cularmente  de  los  pares,  es  relevante  (Pedersen,  Gronhoj  y
m
mhogersen,  2015),  lo  que  puede  generar  un  fuerte  impacto
n  la  emergencia  de  trastornos  de  la  conducta  alimen-
aria  (TCA)  (Forney  y  Ward,  2013;  Michael  et  al.,  2014;
hoemaker  y  Furman,  2009).  Esto  es  reforzado  por  Forney
 Ward,  quienes  observaron  que  existe  una  estrecha  rela-
ión  entre  la  insatisfacción  corporal,  la  presión  social  por
lcanzar  una  silueta  delgada,  la  alimentación  poco  saluda-
le  y  el  surgimiento  de  TCA.  Además,  la  imagen  corporal
e  vincula  con  atractivo  físico,  obtención  de  mayor  placer,
xito,  adquisición  de  amistades  y  felicidad,  en  un  con-
exto  que  estigmatiza  al  sobrepeso  y  la  obesidad  (Esnaloa,
005).  Muchos  adolescentes  no  están  satisfechos  con  sus
uerpos,  lo  que  conlleva  constantes  ﬂuctuaciones  pondera-
es  y  depresión,  conducentes  a  obesidad  o  a  TCA  (Michael
t  al.,  2014;  Verstuyf,  van  Petegem,  Vansteenkiste,  Soenens
 Boone,  2014).  La  adopción  del  ideal  corporal  de  delga-
ez  trastoca  la  construcción  de  la  identidad  individual;  así,
óvenes  más  orientados  y  sensibles  a  las  expectativas  socia-
es  y las  metas  extrínsecas  serán  más  proclives  a  adoptar,
ígida  e  irreﬂexivamente,  perspectivas  ligadas  a  su  aparien-
ia  y  atractivo  físico,  con  un  correlato  alimentario  restrictivo
Michael  et  al.,  2014;  Verstuyf  et  al.,  2014).  Contrariamente,
uienes  adoptan  una  postura  más  abierta  e  introspectiva
xhiben  una  cierta  lejanía  del  ideal  corporal  «perfecto»,
o  que  sería  un  factor  protector  ante  comportamientos  ali-
entarios  de  riesgo  (e.g.,  atracones,  sensación  de  pérdida
e  control  al  comer,  dietas  restrictivas,  ayuno,  ejercicio
ísico  excesivo,  abuso  de  laxantes,  diuréticos  y  anfetaminas)
Unikel  et  al.,  2000),  pues  pese  a  que  valoran  la  impor-
ancia  del  atractivo  físico,  podrían  mostrar  posiciones  más
ndependientes  acerca  de  él,  resultando  en  estándares  más
aludables  y  realistas  sobre  la  corporalidad  (Verstuyf  et  al.,
014).En  el  presente,  un  rol  signiﬁcativo  han  ocupado  los
edios  masivos  de  comunicación,  representados  esencial-
ente  por  Internet  y  las  redes  sociales,  debido  a  la
118  D.  Cortez  et  al.
Tabla  1  Caracterización  de  las  participantes
ID  Edad  Vive  con. .  .  Peso  (kg)  Talla  (m)  IMC
1  18  Ambos  padres  55  1.60  21.5
2 17  Mamá,  tías  y  abuelas  61  1.60  23.8
3 16  Ambos  padres  55  1.72  18.6
4 17  Mamá  y  hermana  54.5  1.63  20.5
5 17  Padres  y  hermanos  54  1.60  21.1
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vID: número de identidad; IMC: índice de masa corporal.
ertiginosa  y  vasta  difusión  de  patrones  y  conductas  valo-
adas  como  positivas,  por  ser  consideradas  equivalentes  de
xito,  belleza,  atractivo,  inteligencia  y  salud,  que  impac-
an  mayormente  a  aquellas  poblaciones  vulnerables  a  la
eﬁnición  externa  de  las  presiones  socioculturales.  Especí-
camente,  se  ha  constatado  que,  por  ejemplo,  el  uso  de
nternet  provoca  un  aumento  en  la  insatisfacción  corpo-
al  en  ambos  sexos,  principalmente  a  través  de  los  sitios
pro-Ana» y  «pro-Mia» (Behar,  Gramegna  y  Arancibia,  2014;
ruzat,  Haemmerli,  Díaz,  Pérez  y  Goffard,  2012;  Cruzat,
érez  et  al.,  2012;  de  Vries,  Peter,  de  Graaf  y  Nikken,
016).  Por  su  parte,  la  interiorización  de  los  ideales  de
erfección  y  delgadez,  como  criterios  de  satisfacción  con
a  imagen  corporal,  se  consideran  potenciales  factores  de
iesgo  para  alteraciones  en  la  imagen  corporal  (Vaquero
t  al.,  2013).  Algunos  autores  plantean  que  los  factores
ocioculturales  especialmente  aumentan  las  preocupacio-
es  sobre  la  imagen  corporal  y  la  alimentación  durante  la
dolescencia  temprana,  por  lo  que  proponen  que  las  inter-
enciones  preventivas  deben  implementarse  a  estas  edades
Rodgers,  McLean,  Marques,  Dunstan  y  Paxton,  2015).  En
ste  sentido,  Kamps  y  Berman  (2011)  sen˜alan  que  hombres  y
ujeres  jóvenes  dan  gran  importancia  a  la  apariencia  física,
 reportan  mayores  niveles  de  insatisfacción  en  compara-
ión  con  la  población  adulta,  por  lo  que,  en  ambos  sexos,
l  desarrollo  y  la  conﬁguración  de  la  imagen  corporal  es
na  tarea  psicológica  importante  durante  la  adolescencia
Domenech,  Rey  y  de  la  Fuente,  2010).  Según  Cash  y  Smolak
2011),  la  población  más  vulnerable  a  las  presiones  socia-
es  para  ser  delgado  son  las  mujeres  adolescentes,  lo  que
as  conﬁgura  como  un  grupo  prioritario  en  los  lineamientos
acia  la  prevención.
Considerando  lo  anterior,  el  objetivo  de  esta  inves-
igación  fue  analizar,  desde  la  perspectiva  de  mujeres
dolescentes,  la  inﬂuencia  de  los  factores  socioculturales  en
a  imagen  corporal,  en  la  relevancia  asignada  y  en  el  nivel
e  satisfacción  con  respecto  a  ella.
étodo
isen˜o
l  presente  estudio  se  basó  en  un  enfoque  cualitativo
ue  busca  comprender  la  vivencia  de  las  participantes.  El
lcance  es  exploratorio  y  descriptivo,  porque  permite  carac-
erizar  la  experiencia  de  ellas  desde  su  propia  perspectiva.
l  estudio  se  basó  en  la  teoría  fundamentada,  asentada  en
l  interaccionismo  simbólico,  que  determina  los  signiﬁca-
os  experienciales  por  medio  de  la  propuesta  conceptual  e
q
r
c
aipotética  desprendida  directamente  de  los  datos,  y  no  de
upuestos  a  priori  (Rodríguez,  Gil  y  García,  1996).
articipantes  y  estrategia  de  muestreo
articiparon  cinco  estudiantes  mujeres,  de  entre  16  y
8  an˜os de  edad,  cuyo  nivel  socioeconómico  era  medio-alto
tabla  1),  ya  que  fueron  reclutadas  de  colegios  particulares
e  nivel  socioeconómico  alto  de  la  ciudad  de  Santiago  de
hile.  La  selección  de  las  participantes  fue  intencionada,
asada  en  los  siguientes  criterios  de  inclusión:  adolescentes,
ujeres  y  con  15-18  an˜os  de  edad.  Se  excluyó,  por  medio
el  autorreporte,  a  aquellas  que  presentaran  un  índice  de
asa  corporal  superior  o  inferior  al  normal,  y un  diagnóstico
revio  o actual  de  TCA,  de  acuerdo  con  el  Manual  diagnós-
ico  y  estadístico  de  los  trastornos  mentales  en  su  quinta
ersión  (American  Psychiatric  Association,  2013).  Lo  ante-
ior,  como  una  forma  de  homogeneizar  las  características
e  las  participantes,  intentar  apartar  las  alteraciones  de
a  imagen  corporal  que  se  producen  en  los  TCA  y  evaluar
irectamente  en  adolescentes  no  clínicas  cómo  afectan  las
nﬂuencias  sociales.  Se  reclutó  a  las  participantes  a  través
e  la  técnica  de  «bola  de  nieve» y,  previamente  a  las  entre-
istas,  se  estableció  contacto  con  ellas  para  garantizar  el
umplimiento  de  los  criterios  de  inclusión.
écnicas  de  recolección  de  datos
ara  acceder  a  la  vivencia  y  comprender  la  perspectiva  de
as  participantes,  se  efectuaron  entrevistas  a  profundidad
Krause,  1995).  Las  entrevistas  cualitativas  son  dinámicas,
exibles,  no  directivas  y  abiertas.  Corresponden  a  encuen-
ros  cara  a  cara  entre  el  investigador  y  los  informantes,
irigidos  hacia  la  comprensión  de  las  perspectivas  que  tie-
en  estos  respecto  de  sus  vidas,  experiencias  o  situaciones,
al  y  como  las  expresan  con  sus  propias  palabras  (Taylor  y
ogdan,  1998).  Se  llevó  a  cabo  un  encuentro  con  cada  par-
icipante,  con  una  duración  aproximada  de  una  hora.  Las
ntrevistas  fueron  grabadas  en  audio  y  transcritas  íntegra-
ente.  Algunas  de  las  preguntas  realizadas  fueron:  ¿Cómo  te
ientes  contigo  misma  y  con  tu  cuerpo?,  ¿cómo  impacta  esto
n  tu  vida?,  ¿cuáles  crees  que  son  las  imágenes  femeninas
ue  se  muestran  a  través  de  Internet  y  los  medios  masi-
os  de  comunicación?,  ¿cuáles  crees  tú  que  son  los  valores
ue  dichas  imágenes  transmiten?,  ¿cuál  sientes  que  es  el
ol  que  le  otorgan  tu  colegio/familia/pares  al  cuidado  del
uerpo?,  y  ¿qué  tan  importante  es  para  ti  la  opinión  de  tus
migos/familia  sobre  tu  cuerpo?
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Modelo  y  plan  de  análisis
Los  datos  fueron  explorados  desde  un  punto  de  vista  descrip-
tivo,  que  consiste  en  un  proceso  inductivo  que  construye
categorías  generales  a  partir  de  datos  particulares,  con
codiﬁcación  abierta,  etiquetando  el  signiﬁcado  de  la  infor-
mación  y  categorizándolo  jerárquicamente  (Krause,  1998).
Para  el  análisis,  se  utilizó  triangulación  de  investigadores
(Krause,  1995),  de  modo  que  paralelamente  cinco  miem-
bros  del  equipo  codiﬁcaron  la  información  para  ﬁnalmente
consensuar  las  categorías  y  subcategorías  que  emergían  de
los  datos.  Con  relación  a  los  aspectos  éticos,  la  participación
fue  voluntaria,  anónima  y  conﬁdencial.  Tanto  las  participan-
tes  como  el  adulto  responsable  ﬁrmaron  un  consentimiento
informado,  en  donde  se  explicaban  los  objetivos  del  estudio,
los  posibles  riesgos  y  beneﬁcios,  y  los  datos  de  contacto  en
caso  de  requerir  mayor  información.
Resultados
A  continuación  se  describirán  las  categorías  y  subcategorías
surgidas  del  análisis  descriptivo  proveniente  de  la  codi-
ﬁcación  abierta  de  las  entrevistas  realizadas  a  las  cinco
participantes.
Experiencia  de  la  imagen  corporal
Las  entrevistadas  reﬁeren  su  vivencia  a  partir  de  los  afectos
que  esta  les  provoca,  de  cuán  atractivas  se  consideran  con
relación  al  sexo  opuesto  y  respecto  a  la  salud.
Referente  a  los  afectos,  las  participantes  informan  la
coexistencia  de  emociones  negativas  y  positivas,  esencial-
mente  ambivalentes,  hacia  su  cuerpo;  vale  decir  que  en
primera  instancia  aﬁrman  sentirse  bien,  sin  embargo  apa-
recen  ciertos  grados  de  disconformidad,  con  la  mención  de
dimensiones  corporales  que  cambiarían  para  sentirse  mejor.
«Me  siento  bien,  cómoda,  bonita,  femenina,  plena. .  .
estoy  conforme  con  mi  cuerpo,  pero  hay  detalles  que
me  gustaría  mejorar;  por  ejemplo,  toniﬁcar  más  los
abdominales,  que  mis  piernas  fueran  más  delgadas,  que
crecieran  un  poco  más  los  senos. .  .  pero  tengo  que  con-
formarme  con  lo  que  tengo. .  .». (Entrevista  2,  17  an˜os,
párrafo  4).
«Me  siento  usualmente  bien,  pero  siempre  tiendo  a
dejarme  llevar  por  el  tema  de  que  mis  compan˜eras
son  rubias,  de  que  son  lindas,  de  que  son  regias
[estupendas].  .  ., y  es  como  un  estereotipo  que  la  mayo-
ría  de  mis  compan˜eras,  y  mucha  gente  que  conozco,  lo
encuentra.  .  .  el  prototipo  perfecto:  que  tiene  ojos  cla-
ros,  que  es  ‘‘pechugona’’  [de  grandes  senos],  que  no  sé
qué  [.  .  .]. También  les  gusta  mucho  el  tema  de  la  mujer
‘‘90-60-90’’».  (Entrevista  4,  17  an˜os,  párrafo  9).
«Me  gusta  como  soy,  pero  creo  que  debería  ser  más  segura
de  mí  misma..  y,  si  puedo  bajar  unos  kilitos,  sería  bacán
[perfecto]».  (Entrevista  5,  17  an˜os,  párrafo  27).Por  otro  lado,  algunas  entrevistadas  asocian  su  vivencia
de  la  imagen  corporal  a  emociones  negativas  referidas  a  un
sentimiento  de  disconformidad,  disgusto  y  baja  autoestima
frente  al  propio  cuerpo,  expresándose  por  una  acentuada
t
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ensibilidad  hacia  la  opinión  y  crítica  del  otro,  y una  sobre-
aloración  de  la  importancia  de  la  apariencia  física.  En
ste  sentido,  es  destacable  el  hecho  de  que  ninguna  de  las
ntrevistadas  manifestó  juicios  totalmente  positivos  hacia
u  cuerpo.
«Yo  nunca  he  tenido  una  buena  autoestima,  a  mí  nunca
me  ha  gustado  mi  cuerpo  [.  . .] Pero  yo  creo  que  todos  los
factores  que  me  rodean  han  hecho  que  yo  no  me  sienta
muy  agradable  conmigo  misma  [.  .  .] yo  me  siento  muy
gorda  y,  cuando  voy  a  ver  ropa,  y  veo  algo  que  a  mí  me
gusta.  . . y  no  me  cabe,  me  pregunto  por  qué  me  pasa
esto». (Entrevista  1,  18  an˜os,  párrafos  1  y  2).
«Yo  creo  que  siempre  uno  le  va  a  dar  importancia  al
cuerpo.  . . siempre  aparece  el  ‘‘¡oh,  qué  regia  [estu-
penda]  ella,  cómo  lo  hace,  me  gustaría  ser  como  ella!’’,
y  muchas  veces  uno  trabaja  para  eso.  Generalmente  eso
me  pasa,  me  restrinjo  a veces  con  algunas  comidas,  por-
que  digo  no.  . .ya  estás  gorda». (Entrevista  3,  16  an˜os,
párrafo  16).
En  cuanto  a  sentirse  atractivas  para  el  sexo  opuesto,
as  adolescentes  presentan  ciertas  creencias  acerca  de  la
ilueta  corporal  que  asocian  a  marcados  estereotipos  sobre
a  ﬁgura  física  (e.  g.,  delgadez,  ojos  claros,  cabello  rubio),
uertemente  homologables  al  prestigio  social.  De  hecho,
quiparan  la  delgadez  a atractivo  físico,  perfección  y  éxito,
articularmente  frente  al  sexo  contrario,  pues  consideran
omo  primordial  ser  atractivas  para  los  hombres.
«Pienso  que  estamos  más  preocupadas  del  físico. . .  sobre
todo  por  la  pubertad,  donde  se  intenta  llamar  la  aten-
ción  a  través  de  él.  A  mí  ya  me  da  lo  mismo,  pero  hay
compan˜eras  que  siguen  igual,  con  la  creencia  de  la  ima-
gen  física. . . de  que  si  yo  engordo  no  le  va  a  gustar  a  mi
pololo  [novio],  y  si  no  tengo  pololo,  no  me  van  a  pescar
[tomar  en  cuenta]».  (Entrevista  2,  17  an˜os,  párrafo  23).
«La  sociedad  dice:  ‘‘oye,  si  engordas  un  poquito  más  no
te  van  a  pescar  en  la  ﬁesta. .  . tu  imagen  no  está  siendo
llamativa  para  los  hombres  y  no  te  van  a  mirar’’». (Entre-
vista  2,  17  an˜os,  párrafo  17).
[Hablando  acerca  de  estereotipos  impuestos  por  la  socie-
dad]  «Sí,  quizás  un  poco  por  los  hombres,  que  según  ellos
tenemos  que  ser  ﬂacas,  altas,  piernas  largas,  pelo  liso,
largo,  ojos  celestes  o  verdes. .  . cosas  así.  Hay  un  estereo-
tipo  formado  que  deja  de  lado,  por  ejemplo,  a  las  más
morenas,  o  al  pelo  más  oscuro». (Entrevista  5,  17  an˜os,
párrafo  37).
«A  mi  edad  ya  no  se  ﬁjan  tanto,  pero  tenemos  conﬁanza
en  decirnos  las  cosas  [entre  amigas].  Pero  está  la  opinión
de  la  sociedad,  que  dice  que  si  engordas  un  poco,  no  se
van  a  ﬁjar  en  ti  en  la  ﬁesta. .  . tu  imagen  no  está  siendo
llamativa  para  los  hombres».  (Entrevista  2,  17  an˜os,
párrafo  32).
Desde  su  discurso,  también  se  deduce  un  reconocimiento
 la  importancia  de  la  salud;  sin  embargo,  según  su  perspec-
iva,  los  patrones  de  delgadez  favorecerían  aspectos  más
ien  perjudiciales.
«Yo creo  que  es  más  cuidar  mi  salud,  a  mí  por  lo  menos
me  importa  mucho  mi  salud  [.  .  .] Trato  de  que  si  un  día
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como  cosas  que  me  hacen  mal,  los  otros  tres  días  comer
cosas  que  no  me  hagan  mal  [.  .  .] para  compensar». (Entre-
vista  3,  16  an˜os,  párrafo  62).
«.  .  .en  verdad  no  es  que  sea  importante  ser  ﬂaca. .  . es
importante  cuidar  de  tu  salud. .  .  Lamentablemente,  hoy
en  día  la  obesidad  hace  pésimo  para  la  salud.  Que  el
colesterol,  las  grasas  saturadas  en  la  sangre,  el  meta-
bolismo,  el  tema  hormonal,  el  tema  cardiaco  más  que
nada  también  [.  .  .] el  tema  es  cuidar  tu  salud,  estar  bien
contigo  misma,  cuidar  tu  forma  de  alimentarte,  las  horas
de  las  comidas..  Eso  también  se  repite  mucho:  ‘‘para  ser
ﬂaca  tienes  que  hacer  esto. .  .’’ ¡No!  Es  el  hecho  de  cuidar
tu  salud,  y  yo  estoy  de  acuerdo  con  eso.  .  .  no  es  que  estar
ﬂaca  está  bien.  ¡Yo  soy  más  gordita,  pero  estoy  bien. .  .
me  quiero  a  mí  misma,  estoy  bien!..  No,  pero  es  que  tú
tienes  que  estar  ﬂaca. .  .  No,  yo  estoy  bien,  es  mi  decisión,
yo  me  quiero  a  mí  misma. .  . ¿entiendes?». (Entrevista  4,
17  an˜os,  párrafo  61).
actores  socioculturales  que  se  perciben
omo  inﬂuyentes
n  esta  categoría  se  encuentran  relatos  que  engloban  diver-
as  dimensiones  que  repercuten  de  manera  gravitante,  como
os  medios  de  comunicación,  los  pares  y  la  familia.  Entre
os  primeros,  las  entrevistadas  consideran  como  más  impor-
antes  a  la  televisión,  la  publicidad  y  las  redes  sociales,
omo  Instagram  y  Facebook,  fuentes  en  las  que,  desde  su
isión,  se  divulga  una  imagen  corporal  femenina  sobrevalo-
ada.  Sin  embargo,  aparece  un  cierto  grado  de  conciencia
cerca  de  los  estereotipos  impuestos,  al  considerarlos  como
o  representativos  de  la  realidad.  De  esta  manera,  el  deseo
or  adecuarse  a  estos  modelos  no  parece  tan  intenso.
«.  .  .la tele,  las  redes  sociales,  las  revistas,  todo. . . es
fuerte,  porque  pueden  llegar  a  modiﬁcar  el  comporta-
miento  de  una  persona,  solo  por  llegar  a  ser  parte  de  algo
que  quizás  no  es  real,  que  es  como  un  estereotipo  que  se
cree  perfecto,  pero  que  al  ﬁn  y  al  cabo  no  lo  es,  porque
todos  somos  distintos  en  todo  sentido».  (Entrevista  4,  17
an˜os,  párrafo  12).
«(.  .  .) nos  hemos  inﬂuenciado  por  los  estereotipos  que
aparecen  en  los  medios  de  comunicación,  que  nos  llegan
mucho.  .  .  y  nos  sentimos  muy  identiﬁcados.  En  el  tra-
yecto  de  los  an˜os  nos  hacen  sentir  disgustados  con  no-
sotros  mismos.  .  .  por  como  somos». (Entrevista  1,  18  an˜os,
párrafo  6).
«Por  lo  que  yo  veo,  las  modelos  de  pasarela  son  muy
ﬂacas.  . .  algunas  tienen  bulimia  y  enfermedades  alimen-
ticias.  Si  uno  investiga,  descubre  que  ser  ﬂacas  como  ellas
no  es  la  gran  cosa;  o  sea,  ellas  pueden  tener  la  autoestima
más  baja  que  nosotras,  pero  al  momento  de  verlas  en  una
revista  no  piensas  en  eso,  sino  que  piensas  en  ‘‘¡oh,  qué
ﬂaca!. . .  ¡oh,  qué  regia  [estupenda]!’’,  y  es  porque  esos
son  los  estereotipos  que  nos  ensen˜aron. .  .  ser  ﬂaca,  ser
aquí,  ser  allá. .  .  me  gustaría  tener  los  ojos  azules,  porque
son  bacanes  [perfectos]. .  .  me  gustaría  ser  rubia,  porque
son  más  bacanes».  (Entrevista  1,  18  an˜os,  párrafo  19).
«En  los  medios  de  comunicación  se  muestran  muchos
estereotipos.  Si  ves  a  una  modelo  alta,  ﬂaca,  rubia  y  conD.  Cortez  et  al.
muchos  abdominales,  vas  a  querer  ser  como  ella. .  .  y  vas
a  tratar,  pero  es  imposible,  porque  cada  uno  tiene  un
cuerpo  distinto».  (Entrevista  2,  17  an˜os,  párrafo  18).
«Son  muy  pocas  las  personas  que  muestran  en  los  medios
de  comunicación  masivos.  .  . así  como  gorditas,  o  de  otras
etnias.  . .  las  intentan  ocultar  mostrando  al  ﬁnal  la  per-
fección  en  el  prototipo  de  mujer  ﬂaca,  lo  que  al  ﬁnal
no  es  cercano  a  la  realidad,  no  reﬂeja  a  los  chilenos.  .  .».
(Entrevista  3,  16  an˜os,  párrafo  11).
«En  Instagram  igual  se  ven  estas  cosas,  siempre  está  la
galla  [mujer]  ‘‘ﬁtness’’,  o  en  las  páginas  típicas  de  zapa-
tos  siempre  suben  a  una  ﬂaca. .  . no  van  a poner  a  una
gordita.  Ahí  uno  se  empieza  a  comparar,  y  al  ﬁnal,  para
comprarse  esa  ropa,  tienes  que  ser  ﬂaca.  Por  eso  uno
siempre  quiere  llegar  a  esa  meta  de  estar  ‘‘ﬁtness’’,
ﬂaca.  .  . y  se  dejan  llevar». (Entrevista  5,  17  an˜os,
párrafo  18).
Los  pares  son  catalogados  como  relevantes,  y  llegan  a
eaﬁrmar  o  modiﬁcar  la  percepción  que  las  entrevistadas
oseen  de  sí  mismas.  Es  patente  la  importancia  que  se  les
signa  a  los  comentarios  de  terceros  sobre  su  apariencia,
robablemente  debido  a  su  cercanía  empática  e  inﬂuen-
ia  externa,  por  lo  que  son  considerados  como  directos  y
inceros.
«.  . .si  me  dicen,  por  ejemplo,  que  una  prenda  no  me
queda  bien,  les  voy  a  creer,  yo  sé  que  ellas  no  me  van
a  mentir  [.  . .] Los  comentarios  de  mis  amigas  los  tomo
para  bien». (Entrevista  5,  17  an˜os,  párrafo  44).
«.  . .la  opinión  de  tus  papás  o  de  tus  amigos  más  cercanos
que  te  conocen  mejor  son  las  que  más  afectan.  Si  me  dice
algo  alguien  de  la  calle,  igual  me  puede  afectar,  pero. .  .
‘¿por  qué  se  mete  él  en  mi  vida?’  Pero  si  te  lo  dice  la
persona  que  de  verdad  te  conoce,  yo  creo  que  ‘te  llega’
[lo  sientes]  mucho  más,  y  uno  también  lo  toma  mucho
más  en  cuenta». (Entrevistada  3,  16  an˜os,  párrafo  51).
«.  . .uno  hace  su  esfuerzo  para  que  a  los  demás  les  guste
cómo  te  ves.  Los  demás  siempre  quieren.  . .  o  buscan  verte
de  una  forma,  y  no  como  una  se  siente  cómoda;  por  ejem-
plo,  los  compan˜eros  rechazan  a  la  gordita,  o  por  el  color
de  pelo. . .». (Entrevistada  3,  16  an˜os,  párrafo  53).
«.  . .sí  nos  afecta,  como  mujeres  sí.  Y  siento  que  a  los
hombres  igual.  Por  el  tema  de  tengo  que  ser  musculoso,
tengo  que  ser  moreno,  tengo  que  ser  alto,  tengo  que  ser
genial,  tengo  que  ser  zorrón  [popular],  y  tengo  que  ves-
tirme  de  esta  manera.  Entonces  igual,  el  tema  de  cómo
la  sociedad  se  maneja,  de  cómo  nos  construyen  como
persona,  cómo  nos  modiﬁcan.  .  .». (Entrevista  4,  17  an˜os,
párrafo  11).
«A  nivel  de  mujeres  y  hombres.  . .porque  salen,  no  sé,
modelos  Calvin  Klein  llenos  de  ‘‘calugas’’  [musculatura
abdominal  prominente]. . .  Mi  mejor  amigo,  por  ejemplo,
tiene  una  autoestima  supernormal,  pero  él  dice  que  le
afecta  todo  este  tema,  porque  una  nin˜a  que  le  gustaba  le
dice  que  no,  porque  no  es  como  lo  que  ella  pensaba.  .  . que
no  lo  va  a  pescar  [tomar  en  cuenta],  porque  él  no  es  de
esta  manera.  .  .  bueno,  él  es  rubio,  pero  es  supernormal. . .
no  es  de  ojos  claros,  ni  zorrón». (Entrevista  4,  17  an˜os,
párrafo  14).
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sSociocultural  factors  and  body  image  in  adolescents  
Aﬂora  en  las  adolescentes  una  comparación  entre  la  pro-
pia  apariencia  y  la  de  sus  amistades,  lo  que  trae  consigo
una  competencia  implícita,  en  el  sentido  de  quién  es  más
atractiva  y  socialmente  deseable.
«.  .  .la XXX  no  sé  cómo  hizo  eso,  no  sé.  . .  fue  al  doc-
tor  y  está  tomando  algo,  y  no  come. .  .  Yo  creo  que  se
esfuerza.  .  . el tema  es  ser  cínica. .  .  después  llegaba  la
otra  amiga:  ‘‘¡Ay,  hola  XXX. .  .  cómo  estás  amiga!’’.  . .
entonces  ¿qué  es  eso?  Es  el  hecho  de  criticar  a  una
persona,  pero  sin  querer  hacerlo,  es  como  no  poder
enfrentarte  a  lo  que  realmente  quieres  hacer.  Es  como
que  la  envidia,  miedo,  orgullo,  estereotipo. .  .  todo  está
entremedio.  Entonces.  . .  ¿por  qué  no  soy  linda?  ¿por  qué
ella  es  más  linda  que  yo?.  .  .  eso  es  como  lo  que  entra
en  la  mente. .  .  es  que  soy  fea,  soy  muy  gorda,  que  soy
muy  ﬂaca. .  .  ¡pucha,  eres  así,  saliste  así,  y  deberías  estar
conforme,  y  trabajar  para  tu  cuerpo. .  .  y  que  tú  también
estés  bien!  No  ir  y  criticar  a  otra  persona,  o  dejarte  llevar
por  una  corriente  social. .  .  hacer  las  cosas  por  ti  misma
también.  .  .  quererte  a  ti  mismo.  El  hecho  de  dejarte  lle-
var  por  otro  es  lastimarte  a  ti  mismo. . .». (Entrevista  4,
17  an˜os,  párrafo  17).
«.  .  .me  comparaba  mucho  con  mis  amigas,  y  me  bajo-
neaba  [entristecía]  mucho». (Entrevista  5,  17  an˜os,
párrafo  1).
«Hay  competencia  en  alcanzar  el  peso  o  ﬁgura  ideal;  por
ejemplo,  tengo  una  compan˜era  que  dejó  de  comer,  por-
que  se  encontraba  la  más  gorda  del  grupo». (Entrevista
2,  17  an˜os,  párrafo  20).
«A esta  edad,  a  una  le  gustaría  estar  con  alguien  para  sen-
tirse  bien.  Pero  las  otras  [las  más  populares]  nos  sacan
en  cara  que  ellas  salen  y  se  juntan  con  los  hombres,
todas  son  lindas  y  delgadas,  ninguna  es  gordita.  Ellas  son
perfectas,  por  decirlo  de  alguna  forma». (Entrevista  1,
18  an˜os,  párrafo  7).
Con  relación  a  la  familia,  relatan  que  en  esta  se  des-
pliega  una  dinámica  que  enfatiza  ensen˜anzas  enfocadas  en
una  vida  saludable  para  prevenir  enfermedades  (e.  g.,  ali-
mentación  equilibrada,  práctica  deportiva,  mantenimiento
de  un  peso  adecuado),  priorizando  la  salud  por  sobre  lo  esté-
tico.  Asimismo,  mientras  las  participantes  le  atribuyen  gran
relevancia  a  la  opinión  de  sus  progenitores  acerca  de  su
apariencia,  sigue  siendo  mayor  la  inﬂuencia  de  los  pares  en
temáticas  aﬁnes.
«La  verdad  es  que  mi  familia  en  ese  sentido  es  superre-
lajada.  A  mi  mamá  y  a  mi  papá  no  les  importa  cómo  me
veo  estéticamente,  les  importa  más  la  salud.  Mi  abuela
paterna  murió  por  diabetes,  mi  tía  paterna  tiene  proble-
mas  con  la  insulina,  mi  papá  con  el  colesterol.  .  .  y  se  está
cuidando».  (Entrevista  2,  17  an˜os,  párrafo  31).
[Acerca  de  la  inﬂuencia  de  la  madre]  «Tiene  inﬂuencia  en
mí,  pero  nunca  le  he  contado  lo  de  la  autoestima  baja,
lo  hablo  más  con  mis  amigas. .  .». (Entrevista  5,  17  an˜os,
párrafo  17).«Pienso  que  más  allá  de  estar  ﬂaca,  es  importante  que
esté  dentro  de  mi  peso  natural.  Mis  papás  también  me
dicen  que  es  para  prevenir  enfermedades  a  largo  plazo,
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por  lo  que  es  preferible  ser  saludable,  hacer  deporte  y
alimentarse  bien». (Entrevista  2,  17  an˜os,  párrafo  15).
«Sinceramente,  mi  madre  me  decía  de  repente  ‘‘¡ay.  . .
estás  gorda!’’,  y  yo  respondía  ‘‘¿qué?  .  .  .  ¡no  estoy
gorda!’’.  . . pero  mi  papá  igual  me  decía  ‘‘¡ya,  pero  igual
tienes  un  rollito!’’.  . . mi  papá  es  como  más  sutil  para  decir
las  cosas,  entonces  ahí  me  motivaba  más  a hacer  ejer-
cicio,  porque  yo  hacía  mucho  atletismo  desde  chica. . .
había  tiempos  en  que  no  hacía  nada. . .  y  ahí  salían  con
el  rollito. . . y  eso  inﬂuye  en  mi  autoestima,  en  cómo  yo
veo  a  los  demás. . . soy  gorda,  tengo  que  estar  así.  . . eso
también  ayuda. .  . que  yo  me  deje  inﬂuenciar  por  los  este-
reotipos:  ‘‘no  estás  bien. .  . no,  si  te  ves  muy  bien. . .’’
eso  también  te  ayuda  a  tener  amor  por  ti  misma.  Decir
como  ‘‘¡oh,  estoy  bien!’’  ayuda  mucho  a  la  gente  a  darse
cuenta  de  las  cosas,  como. . . tengo  que  quererme  más  a
mí  misma. . .». (Entrevista  4,  17  an˜os,  párrafo  57).
iscusión
 partir  de  los  resultados  descritos  anteriormente,  y  con
elación  a  los  componentes  socioculturales  de  la  imagen  cor-
oral,  se  puede  inferir  que  los  principales  fueron  los  medios
asivos  de  comunicación,  que  portan  y  construyen  cánones
e  belleza;  las  amistades,  con  quienes  las  adolescentes  se
omparan  frecuentemente,  esperan  ser  atractivas  para  el
exo  opuesto,  y  son  de  quienes  ponderan  mayormente  su
ictamen;  y  la  familia,  que  valora  la  imagen  corporal  desde
l  sentido  de  la  salud.  De  esta  manera,  a  mayor  inﬂujo  de
stos  parámetros,  más  elevados  los  niveles  de  insatisfacción
orporal,  con  el  riesgo  correspondiente  de  adoptar  conduc-
as  alimentarias  alteradas.  Desde  el  análisis  de  los  datos,  no
urgieron  como  determinantes  de  la  percepción  de  la  imagen
orporal  la  idiosincrasia  nacional  ni  la  escuela,  pues  si  bien
ácitamente  la  identidad  chilena  estaría  ligada  a  los  medios
e  comunicación,  no  tendría  incidencia  por  sí  misma.
Un  sentimiento  de  ambivalencia  se  logra  rescatar  del  aná-
isis  del  discurso  de  las  adolescentes  entrevistadas,  ya  que
e  sienten  conformes  con  su  cuerpo,  aunque  a  la  vez  mues-
ran  una  constante  inseguridad,  producto  de  las  variables
encionadas,  lo  que  favorece  la  aparición  de  desánimo  y
ngustia.  Simultáneamente,  se  observa  un  discurso  subya-
ente  que  permite  entrever  una  idealización  de  la  silueta
orporal  deseada,  delgada,  en  tanto  el  logro  ambicionado
ue  posibilitaría  mayor  aceptación  social  y  popularidad  prin-
ipalmente  con  el  sexo  opuesto.
Los  principales  hallazgos  de  esta  investigación  dan  cuenta
e  la  existencia  de  una  sobrevaloración  del  aspecto  físico
 de  un  ideal  de  delgadez,  reforzado  por  la  inﬂuencia  de
os  medios  masivos  de  comunicación,  la  familia  y  los  pares.
n  primera  instancia,  el  inﬂujo  de  los  medios  masivos  de
omunicación  en  la  interiorización  del  prototipo  de  delga-
ez,  o  el  grado  en  que  un  individuo  se  involucra  cognitiva  y
fectivamente  con  los  paradigmas  de  atractivo  socialmente
rescritos,  con  conductas  orientadas  hacia  la  aproximación
e  este  ideal,  está  en  intrínseco  vínculo  con  la  penetración
ocial  lograda  y  la  importancia  asignada  por  los  adolescen-
es;  además,  la  exposición  repetida  a  los  contenidos  de  los
edios  conduce  a  aceptar  las  representaciones  de  mujeres  y
ombres  como  muestras  de  la  realidad,  normativas  y  desea-
les  (Grabe,  Ward  y  Hyde,  2008),  y  se  llega  a  considerar  a
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os  medios  de  comunicación  el  principal  vehículo  de  difu-
ión  de  aspiraciones  estéticas  inalcanzables  (Plaza,  2010).
o  anterior  concuerda  con  lo  planteado  por  Salazar  (2008)
cerca  del  modelo  de  belleza  materializado  por  un  cuerpo
sbelto,  presente  en  la  sociedad  actual,  lo  que  representa
n  imperativo  estético  que  pasa  a  formar  parte  del  sistema
e  creencias  del  individuo,  y  tras  el  cual  habita  una  maqui-
aria  comercial,  publicitaria  y  mediática  (Ventura,  2000).
Si  bien  transcultural  y  transhistóricamente  se  han  erigido
rocesos  en  torno  al  cambio  corporal,  es  aparentemente  en
a  contemporaneidad  en  donde  se  ha  exaltado,  como  nunca
ntes,  la  deﬁnición  del  atractivo  sociosexual  a  través  de  las
imensiones  corporales  (Toro,  1996),  las  que  a  su  vez  deten-
an  un  trasfondo  psicológico  del  individuo  de  ser  «varón» o
mujer»,  con  las  conductas  sociales  que  son  aceptadas  plu-
almente  como  «masculinas» o  «femeninas». Sin  embargo,
as  adolescentes  participantes  reconocen  la  existencia  de
na  «falsa  belleza» impuesta  desde  el  exterior.  Situación  que
i  bien  podría  catalogarse  como  un  cierto  grado  de  conscien-
ia,  incluso  como  factor  protector,  conduce  de  igual  manera
 una  discrepancia  entre  el  cuerpo  ideal  y  el  real,  facilitando
a  aparición  de  conductas  alimentarias  de  riesgo  en  la  per-
ecución  del  estereotipo  corporal  profundamente  anhelado
Forney  y  Ward,  2013;  Michael  et  al.,  2014;  Shoemaker  y  Fur-
an,  2009;  Verstuyf  et  al.,  2014).  En  los  casos  presentados
o  se  veriﬁcan  comportamientos  alimentarios  patológicos,
robablemente  por  la  egodistonía  constatada  en  estas  jóve-
es,  la  que,  por  una  parte,  conlleva  una  cierta  comprensión
rítica  de  sus  vivencias  y,  por  otra,  se  contrapone  a  la  persis-
ente  lucha  por  obtener  la  belleza  virtuosa  prototípica.  No
bstante,  las  participantes  se  encuentran  en  un  estrato  evo-
utivo  de  gran  vulnerabilidad  para  desarrollar,  bajo  ciertas
ircunstancias  favorecedoras,  un  TCA.
En  lo  concerniente  a  la  familia,  los  resultados  expuestos
on  compatibles  con  lo  sen˜alado  por  Michael  et  al.  (2014)
 Pedersen  et  al.  (2015),  quienes  postulan  que  aun  cuando
sta  deja  de  ser  el  núcleo  dispensador  de  sentido  durante
a  adolescencia,  puede  continuar  inﬂuyendo  notoriamente.
or  otra  parte,  la  adolescencia  es  reﬂejo  de  un  conjunto
e  cambios  psicoﬁsiológicos  en  el  contexto  de  un  proceso
e  negociación  entre  los  ideales  socioculturales  y la  expe-
iencia  individual  (Huertas  y  Franc¸a, 2001),  lo  que  puede
raducir  una  sensación  de  gran  descontrol  interno.  En  esta
irección,  nuevamente  los  medios  masivos  de  comunicación
ienen  un  rol  central,  pues  no  solo  son  los  responsables  de  la
omogenización  de  la  información  y  la  transmisión  de  valo-
es  comunes,  con  la  consecuente  aculturación  occidental,
ino  también  de  la  transmisión,  a  través  de  las  distintas
xtracciones  socioeconómicas,  de  enfermedades  alimenta-
ias  como  la  anorexia  y  la  bulimia  nerviosa,  trastornos  que
ntes  se  creían  concentrados  en  los  estratos  económicos
ás  elevados  (Toro,  1996),  como  es  el  caso  de  la  población
nalizada  en  este  estudio.
Diversos  investigadores  han  clasiﬁcado  los  trastornos  vin-
ulados  con  la  imagen  corporal  como  síndromes  ligados  a
a  cultura  (Behar,  2010a,b).  Al  respecto,  es  necesario  pre-
isar  que,  desde  la  perspectiva  de  género,  la  identidad
asculina  se  construye  a  partir  de  los  hitos  de  su  historia
ersonal,  mientras  que  la  femenina  queda  mejor  deﬁnida
esde  la  percepción  corporal,  que  prepondera  sobre  los
echos  de  su  propia  biografía  (Ventura,  2000).  Esto  conﬁgura
na  relación  hombre-mujer  en  la  que  generalmente  esta
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ltima  queda  relegada  como  objeto  sexual  pasivo  del  pri-
ero,  quien  ocupa  el  lugar  activo  y  dinámico  entregado  por
a  masculinidad,  asociado  a  la  sociabilización  en  la  acción,
ás  que  a  la  apariencia  de  la  silueta  corporal.  Así,  la  cons-
rucción  social  del  cuerpo  femenino  constituye  un  proceso
n  el  que  las  mujeres  aprenden  a  contemplar  sus  cuerpos
esde  la  dimensión  y  evaluación  de  un  observador  externo
Ventura,  2000),  puesto  que  el  hecho  biológico  de  participar
el  sexo  femenino  no  asegura  la  femineidad:  «no  se  nace
ujer,  se  llega  a  serlo» (de  Beauvoir,  2015,  p.  207).
De  la  evidencia  presente  se  desprende  una  competen-
ia  tácita  entre  pares,  mediada  por  la  comparación  de  la
omplexión  enfocada  en  la  deseabilidad  social.  Así,  Jones  y
rawford  (2006)  aseveran  que  la  comparación  social  ﬂuctúa
igniﬁcativamente  en  función  del  índice  de  masa  corporal:
uienes  presentaban  un  índice  mayor  al  promedio,  se  aso-
iaban  a  mayor  contrastación  entre  pares,  con  lo  que  nacen
onceptos  como  el  de  la  «cultura  de  apariencia  entre  pares»,
ue  se  forjaría  en  la  relación  entre  coetáneos,  gobernada
or  normas  y  expectativas  que  se  modelan  y refuerzan,  y
onﬁguran  las  actitudes  adoptadas  hacia  el  cuerpo  propio
 el  ajeno.  Esto  se  materializa  en  la  inversión  de  tiempo
n  tópicos  relativos  a  la  apariencia  física,  que  explicitan
os  estándares  esperados/aceptados,  lo  que  repercute  en
a  satisfacción  corporal  de  los  integrantes  del  grupo  y,  con
llos,  en  la  deﬁnición  de  patrones  alimentarios  (Lawler  y
ixon,  2010;  Saffon  y  Saldarriaga,  2014).
Es  de  resaltar  que  debido  fundamentalmente  a  la  meto-
ología  aplicada,  esta  investigación  permite  enriquecer  la
isión  del  fenómeno  estudiado,  en  la  medida  en  que  da
uenta  de  la  propia  vivencia  de  las  adolescentes  que  con-
orman  esta  muestra  no  clínica.  Lo  anterior  con  el  ﬁn  de  no
mprimirle  un  sello  desde  lo  «patológico», como  más  tradi-
ionalmente  se  ha  hecho,  sino  más  bien  desde  una  visión
on  lineamientos  en  lo  preventivo.  No  obstante,  entre  las
imitaciones  de  esta  investigación,  se  debe  considerar  la
xclusiva  participación  de  un  sector  etario  y  socioeconó-
ico,  así  como  el  autorreporte  de  algunas  características  de
as  participantes.  Además,  en  futuras  exploraciones,  sería
mportante  incluir  participantes  de  ambos  sexos  con  edades
ue  representen  diversos  momentos  dentro  de  la  adolescen-
ia  y  diferentes  condiciones  de  peso  corporal,  triangulando
on  entrevistas  a  padres  o  hermanos,  así  como  integrar  la
preciación  de  grupos  clínicos  en  contraste  con  la  de  con-
roles  de  la  población  general.  Puesto  que  se  trata  de  una
xploración  que  implica  inﬂuencias  socioculturales  sobre  la
magen  corporal  en  adolescentes,  también  sería  deseable
ntegrar  otras  idiosincrasias  culturales  latinoamericanas.
La  sobrevaloración  de  la  delgadez,  dada  por  el  grado
e  penetración  que  tienen  los  paradigmas  femeninos  de
elleza,  la  variable  capacidad  crítica  durante  la  integración
e  la  imagen  corporal,  la  discordancia  entre  el  cuerpo  real  y
l  ideal,  la  necesidad  de  recuperar  el  control  vital  por  medio
e  la  manipulación  de  la  propia  apariencia  y el  imperativo
asculino  que  relega  la  deﬁnición  femenina  a  la  mera  refe-
encia  corporal  son  factores  que  favorecen  el  desarrollo  de
onductas  alimentarias  alteradas.  Si  bien  en  la  actualidad
os  hombres  también  viven  la  presión  de  alcanzar  una  ﬁgura
orporal  determinada  como  ideal,  es  decir,  también  sufren
a  objetivación  del  cuerpo,  parece  ser  que  los  adolescentes
arones  tienden  a  estar  más  preocupados  por  su  muscula-
ura  y su  fuerza  física,  tienden  a  enfatizar  la  competencia
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entre  pares,  y  se  focalizan  más  en  los  aspectos  positivos
de  su  imagen  corporal.  Aparentemente,  el  desarrollo  tardío
de  la  adolescencia  en  los  hombres  hace  que  los  problemas
que  estos  puedan  presentar,  con  relación  a  su  imagen  cor-
poral,  también  sean  más  tardíos  (Behar  y  Arancibia,  2015b;
Ricciardelli  y  McCabe,  2011).
Finalmente,  la  intervención  con  relación  al  desarrollo  de
un  TCA  debe  surgir  tempranamente  y,  de  modo  preventivo,
es  imprescindible  el  desarrollo  de  mayor  investigación  en
muestras  no  clínicas  y  en  riesgo  potencial.
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